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Sinopsis






Susan, después de acabar la universidad se encamina hacia su
primer trabajo, un empleo proporcionado por un amigo de la familia,
Robert, que siempre ha tenido un especial deseo hacia la hija de su
amigo.






Este deseo especial es conseguir que Susan esté bajo su
dominación…












Reunión con los Amos (Dominación
Erótica) es una novela de fuerte contenido
erótico BDSM y, a su vez, una nueva novela perteneciente a la
colección Dominación Erótica, una serie de novelas de alto
contenido BDSM romántico y erótico.






También es la quinta parte de la nueva serie, Dominando a
Susan, donde se relatan las aventuras de Susan, alter ego de la
escritora, en su faceta de sumisión.
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autora:






Erika Sanders es una conocida escritora a nivel internacional
que firma sus escritos más eróticos, alejados de su prosa habitual,
con su nombre de soltera.
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DOMINANDO A SUSAN

REUNIÓN CON LOS AMOS
 (DOMINACIÓN ERÓTICA) 

POR

ERIKA SANDERS









REUNIÓN CON LOS
AMOS



El personal de la cocina había llegado
con la comida y estaban ocupados en la pequeña cocina preparando
los últimos detalles del banquete.


Mientras, su Amo tomaba una silla de gran tamaño y le
indicaba que se sentara a su lado señalando un lugar en el
piso.


Ella hizo una mueca cuando tomó su lugar
y escuchó mientras él le hablaba suavemente:


"Los hombres que vienen hoy son algunos
de mis amigos más antiguos. Ellos también son Amos y traerán a sus esclavas con
ellos".


Él la observó mientras ella asimilaba sus palabras y luego
continuó:


"Les obedecerás como me obedecerías a mí. Pero no dejaré
que te perjudique, pequeña Susy".


Ella se mordió el labio,
las ronchas que
decoraban su trasero y sus piernas todavía palpitaban con la
evidencia de lo que sucedería si ella le decepcionaba.


Levantó la vista cuando él se calló, y mirándolo a los
ojos, susurró:


"Sí, Amo".


Estaba a punto de preguntar
algo más sobre sus invitados
cuando un hombre que sostenía a una chica con una correa entró en
la oficina.


Él sonrió cálidamente, extendió una mano agarrando la de
Robert y la sacudió firmemente.


"¿Somos los primeros en llegar?"


"De hecho, Steve, así es. Me alegro de verte". Bajó la mirada y
preguntó: "¿Y cómo estás hoy, Shaky?"


Susan se sorprendió cuando la chica respondió con un "Hiip",
como el sonido de un perro pequeño y se retorció cuando él le dio
unas palmaditas en la cabeza.


Susan la miró con más atención al darse cuenta de que llevaba
un collar de cuero rojo con la palabra 'perra', escrita con
diamantes, por delante.


Susan estaba admirando el traje de encaje que llevaba la
esclava cuando escuchó su nombre y levantó la vista, sonrojándose,
cuando el otro Amo la saludó.


"Mucho gusto señor", le salió con una voz bien chillona
mientras se sonrojaba aún más profundamente, muy consciente de lo
expuesta que se sentía.


Su atención volvió a la puerta cuando escuchó la fuerte risa
de Alan Clarkson, quien entró con un hombre idéntico al hombre que
acababa de saludarla.


Susan miró de uno a otro su cabeza girando mientras observaba
a los dos amos gemelos.


Aturdida, tardó un momento en
darse cuenta de que
una esbelta chica seguía en silencio detrás del par de Amos que se
reían.


El que había entrado con Alan era el Amo
John, hermano gemelo
de Steve, seguido por una chica esbelta, su esclava
Samantha.


Por supuesto, también iba detrás Anne, que sonrió y le
guiñó un ojo.


Los
dos últimos miembros del grupo llegaron con sus chicas en cuestión
de minutos.


Susan se sentó en silencio tratando de no llamar la atención
mientras los hombres se saludaban entre ellos y a las
chicas.


Ella inclinó la cabeza y sonrió cuando
fue saludada, pues no
confiaba en la voz chillona que había saludado al primer
Amo


Por eso se mantuvo en silencio en su nerviosismo.


Todos
se trasladaron a la sala de reuniones, a la que el talentoso
personal de cocina le había dado el ambiente de un viejo
comedor.


Susan estudió a los últimos invitados.


El Amo Barry era un hombre corpulento, vestido más
informal que los otros Amos, ya que iba en jeans y una chaqueta que
parecían extraños en contraste con los trajes finamente elaborados
de los otros amos.


Le seguía Cinthia, una rubia alta y de constitución
atlética cuyos músculos parecían ondularse con cada
movimiento.


El último par era el del Amo James, un caballero mayor con
ojos azules brillantes que era seguido por Amy, una chica gordita
con una boca de pequeñita que la hacía parecer un ángel de
cupido.


Todas las chicas se sentaron como ella al lado de las sillas
de sus respectivos amos cuando los camareros entraron con vino y
comida para el primer plato.


La mano de su Amo la alimentó con pequeños bocados de su plato
y ella se deleitó con el sabor de la rica comida.


Observó a las otras chicas mientras
los Amos hablaban de
negocios y amigos mutuos.


Anne estaba inclinada con sus brazos alrededor de la pierna
de su Amo, Shaky parecía acurrucarse sobre los pies del suyo, Amy
había descansado su cabeza sobre el muslo de su Amo y Cinthia
parecía casi sacudir su cola de caballo con pequeños movimientos de
su cabeza.


Anne le llamó la atención y le guiñó un ojo.


"Necesitamos una campana de servicio
aquí Robert, ¿dónde
están esos camareros?" Se quejó el Amo James.


"Tal vez podríamos sacudir a
Susan en su lugar" Alan se
rió.


Los ojos de los Amos mayores se iluminaron ante la perspectiva
y luego fruncieron el ceño.


"Una chica tan bajita que dudo que pueda hacer suficiente
ruido".


Robert se rió afablemente.


¿Alguna vez dejas de quejarte,
James?"


"Podría hacerlo si le das una sacudida a esa pequeña chica
tuya".


Susan vio como su Amo se agachaba y tiraba de la cadena entre
sus pezones y la sacudía haciendo sonar las campanas
dulcemente.


“Supongo que tenías razón, James, no hace
mucho ruido".


Después de decir esto, su mano arremetió con la velocidad del
rayo golpeando su teta derecha haciendo que gritara más sorprendida
que dolor.


"¿Fue
eso mejor?"


"Eso
fue apenas más que un chirrido".


James sonrió y sus ojos azules brillaron hacia
ella.


Como si hubiera sido a una respuesta del llamado chirrido,
aparecieron los camareros y retiraron los platos reemplazándolos
con comida más suntuosa.


Los Amos volvieron a hablar de negocios mientras que una
vez más Susan se dedicó a estudiar a las chicas.


Se preguntó si eligieron ser esclavas o si, como ella, quedaron
atrapadas en esa situación.


Pero ¿ella estaba atrapada?


Al principio tal vez, pero ahora no estaba muy segura de
eso.


Tal
vez le estaba empezando a gustar más que nada.


Miró a su alrededor nuevamente al grupo
y sacudió la
cabeza.


Esto casi no parecía real.


La normalidad de sentarse y recibir
pequeños bocados con
la mano del plato de sus Amos como si esto se hiciera todos los
días.


¿Tal vez había quedado tan atrapada en este juego que ya no
consideraba su esclavitud como algo malo?


Sus pensamientos corrían por su mente
mientras obedientemente abría y cerraba la boca para otro bocado.


Se preguntó si las afectaciones de
las chicas eran parte
de su propia personalidad o si habían sido moldeadas a la voluntad
de sus amos.


Y se preguntó también cómo la debían de mirar estas
chicas, con su constante sonrojo e ingenuidad,


¿Podrían decir que no era una verdadera esclava?


Perdida en sus propios
pensamientos, no había
estado escuchando las conversaciones de los Amos y se sorprendió
cuando los otros Amos comenzaron a levantarse y salieron de la
habitación dejando a las chicas solas.


Levantó la vista con curiosidad hacia su
Amo cuando él también
se levantó.


Él se agachó y le acarició el cabello
suavemente.


"Regreso pronto pequeña".


Ella
asintió levemente y los observó irse.


Tan pronto como la puerta se
cerró, la gordita
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